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tes enviando /5 ce ¡timos más por certificado. 

POR M A Y * » : Madrid, M. García, Sociedad 
Ibero-Univer¿al y Jose Hernandez.. Barcelo-
na, Sociedad Farmacéutica e Hijos du J . Vi-
dal y Rivas. 
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¡QUÉ DESENGAÑOS! 
«•X'-'O» 

Los conservadores mismos, los 
hombres mas serios de esa desdi-
chada agrupación política que pa-
ra mayor desgracia suya tiene las 
riendas del gobierno, se lamentan 
amargamente de las escenas poco 
edificantes á que vienen dando lu-
gar con su conducta los actuales 
ministros, y manifiestan extrañe-
za porque ese cuadro pueda desa-
rrollarse dentro de una situación 
presidida por D. Antonio Cánovas. 

Y e s que ello tenía que suceder 
indefectiblemente. 

Mucho influyen en la vida prós-
pera ó calamitosa de los partidos 
las condiciones de entereza y el ta-
lento de las personalidades que los 
dirigen; pero ellas no son siquiera 
un elemento determinante de vida 

ó muerte. En el mundo político 
ocurre lo propio que pasa en el 
mundo de la naturaleza, que los 
partidos no pueden vivir si no res-
piran el ambiente preciso para su 
existencia, ni pueden presentarse 
con la unidad de criterio indispen-
sable si sus átomos son repulsivos 
entre sí, y sus moléculas, en con-
secuencia carecen de 3a fuerza de 
cohesión que ha de mantenerlas 
unidas. 

Hubiera de ser el actual Gabine-
te simpático al país; hubieran sus 
hombres de gozar de la confianza 
de la nación, y ni aún sería po-
sible que la situación que formau 
gozase de la salud y robustez in-
dispensable a todo Gobierno, por 
que entre sus elementos, recluta-
dos de acá y de acullá, trasplanta-
dos de bien distintos campos, no 
hay más ligamen que una ambi-
ción sin ejemplo y un deseo de man-
do y de poder rayano en los lími-
tes de lo infinito. 

Las situaciones que hasta aquí 
había presidido el Sr. Cánovas apa-
recían fuertes y compactas porque 
las informaba una idea; sobrepo-
niéndose á las propias y peculiares 
conveniencias de los ministros des-
collaba la personalidad del Sr. Cá-
novas del Castillo, rodeada de la 
autoridad y el prestigio que pres-
tan Ja encarnación de la idea y el 
fin preciso que de desenvolverla y 
encarnarla en las leyes del país le 
guiaba. 

Pero ahora, que nada de esto 
existe; ahora, que la idea capital 
estriba taji sólo en el deseo de me-
drar, en comer y dar de comer á 
los amigos y paniaguados', ahora, 
que se albergan juntas gentes que 
por tendencias encontradas y sen-
timientos expuestos no caben bajo 
la mima techumbre, no siendo la 
personalidad del Sr. Cánovas otra 
cosa que una figura decorativa, re-
servada á servir de sombra á todo 

secuencia, 
ganización 

eso, ¿qué hay derecho á esperar? 
Lo que estamos viendo: la incon-

la ingratitud, la desor-
y la inmoralidad que 

hacen de la política un comercio in-
digno y asqueroso, cuyo resultado 
serán la descompasición rápida y 
y segura de partidos antes fuertes 
y numerosos. 

Habla «El Almeriense» 

En contestación al artículo pu-
blicado en el número 12 de EL FO-
MENTO, en que nos ocupábamos de 
la actual situación política de este 
distrito y de la postergación injus-
ta de que han sido objeto los con-
servadores, vemos en el último nú-
mero de nuestro ilustrado colega 
El Almeriense, otro artículo que 
reproducimos por contener aclara-
ciones de mucho interés para los 
que vienen siguiendo el curso de 
estos sucesos; aclaraciones que son, 
por otra parte, de bastante autori-
dad por provenir de un periódico en 
cuyo campo político lia militado ó 
milita el Sr. Laserna. 

Despues db reproducir el párrafo 
en que hacíamos mención del esti-
mado colega, dice así El Alme-
riense: 

«Nuestro ilustrado colega EL 
FOMENTO , de Velez-Rubio, se ha 
equivocado al decir que nos traía 
preocupados la situación política 
creada por el Sr. Laserna. Dema-
siado sabíamos nosotros que al des-
cender de la presidencia del Conse-
jo de Ministros el señor Sagasta, 
el Diputado por Velez-Rubio se ha-
bía quedado con el duque de Te-
tuan, el general Beranger y otros 
que, desde aquel momento forman 
en las filas conservadoras, si bien 
pudo continuar figurando entre los 
suyos, mediante la exclusión oficial 
de que fué objeto al constituirse la 
nueva situación. 

El Almeriense se resignó á 
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«esperar cuando se le rectificó la no-
t ic ia , no fué por que le cupiera du-
da de la nueva si tuación y ac t i t ud 
polí t ica del S. Lase rna , que por de-
nies le constaba la apostasía, a u n -
que se a f i rmara lo cont rar io ; lo q-ue 
se hizo fué esperar los aconteci-
mientos que habr ían de sobrevenir , 
en los que no t endr ía más remedio 
que fotografiarse la conducta de ca-
da cua l , para que a n t e los hechos 
no hubiera l uga r á razonamientos 
n i a rgumentac iones de n i n g un gé-
nero . 

«Sin necesidad de los an teceden-
tes inequívocos que nosotros t en í a -
mos por conductos que merecían el I 
mejor crédito, al ver que el Sr . La -
serna era el toau ten y l a .pe rsona 
que las autoridades de esta provin-
cia a t end ían , respetaban y obede-
c ían en cuan to al dis tr i to de Vé-
lez-Rubio tenía relación ¿qué duda 
nos había de caber que dicho señor , 
a n t e la perspect iva de un período 
de oposición que pudiera dar al 
t r a s t e con las elevadas aspiracio-
nes que le había sugerido su veloz 
é improvisada carrera habia cam-
biado los rumbos y m a r c h a b a en 
dirección [de u n astro que le ofre-
cía más luz y más calor que el que 
acababa de descender de las e leva-
das regiones estelares del gobierno 
de la Nación? 

« El Almeriense al dar la voz de 
a le r t a previniendo á los l iberales 
de este país de la cautelosa y mo-
m e n t á n e a evolución de su correl i -
gionario, tenía p lena convicción de 
su aserto y al rect i f icar le la ver -
sión, a l g ú n amigo interesado en 
que el j uego no se descubr iera , sin 
duda r de lo que sabía á ciencia cier-
t a , lo que hizo fué fiar al t i empo 
lo que sabia que el t iempo había de 
demost ra r .sin necesidad de polémi-
cas ni de controversias, pa ra par -
t i r , como par t i remos desde luego 
de los hechos consumados, sacando 
todas las consecuencias y haciendo 
efect ivas todas las responsabi l ida-
des. 

«Lo cual verá nuest ro apreoiable 
colega E L ' F O M E N T O en el d ia m u y 
próximo en que t e n d r á l u g a r la 
elección de Diputados provinciales , 
p r ime r plazo que t iene que p a g a r , 
según compromiso contraído con el 
pife de los conservadores de este 
país , vu lgo c igarrones , el candida-
to que impone por aquel dis t r i to el 
señor Minis t ro de l a Gobernación. 

« P a r a sa ludable ejemplo y en 

g rac i a á la m o r a l pol í t ica , es n e -
cesario enseñar que los t iempos en 
que de t a l mane ra se hac ía ca r re ra 
se h a n acabado. 

«Y que hoy el que a n d a de t a n 
incorrecta m a n e r a y por caminos 
t a n tortuosos, m a r c h a m u y acele-
r adamen te , pero para a t r á s . 

«Es decir , que retrocede.» 

EL JUEGO 
i i . 

Delineados ya á grandes pincela-
das, si así cabe expresarse, ea nuestro 
artículo anterior los funestos y desas-
trosos resultados del vicio que señala 
el epígrafe, y sin temor á que pueda 
tachársenos de excesivamente cuno-
sos, ó se nos tilde de mal educados, 
por aquello de meternos, como vulgar-
mente se dice en camisa de once va-
ros, ocúrresenos preguntar á los ilus-
trados lectores de EL FOMENTO: 

¿Qué efectos os ha producido la aten-
ta y reflexiva lectura de nuestro mo-
desto trabajo? 

Comprendemos que huelga la pre-
gunta , por la persuasión en que esta-
mos, de que habrá necesidad de espe-
rar sentado, como dicen, la repuesta. 

Así que, contando cou la venia ge-
nerosa de nuestros lectores, dado el 
caso, que no está en la lista ele los ra-
ros, de haberlos tenido, nos atrevemos 
á dar satisfacción plena á nuestra in-
génita curiosidad, común dolencia, si 
vale la frase, de todos los hijos de Eva, 
con sólo hacer de nuestros lectores 
una triple clasiñcación. 

Esta: lectores que miran con pre-
vención el juego, mejor diré, para 
quienes es repulsivo; lectores al juego 
aficionados, y, últimamente, lectores 
que le reconocen y proclaman como 
dueño y señor de sus vidas y hacien-
das, y al que están en alma y cuerpo 
entregados. 

Esto supuesto, veamos. 
En los primeros, que son los de im-

parcial criterio, los no apasionados ni 
esclavos del vicio que combatimos, y 
cuya horrible deformidad presentába-
se va ante sus ojos, sin necesidad de 
echar mano de extrañas lucubracio-
nes, coloreada con 1 is más negras tin-
tas, el efecto producido habrá sido 
/porqué no decirlo? nulo ó eási nulo. 
' Los tales piensan y obran como no-
sotros, por lo menos, respecto de lo 
que nos ocupa, y, por lo mismo, no 
hay para ellos mi s que una idea t i j ae 
invariable, como la verdad en que se 
apoya, Esta: El juego es un vicio fu-
nesto y deplorabilísimo que Mee desdi-
chadas d sus víctimas. 

Su lenguaje es el de la recta razón, 
escudada por la honradez. 

Merece, por ende, nuestro aplauso 
más cordial y entusiasta. . 

En los qué nos hemos permitido cla-
sificar como aficionados-, y para quié-
nes es el luego algo más que un pasa-
tiempo, pues que á decir verdad, viene 

á ser como el cebo de sus pequeñas 
ambiciones, aquella lectura tuvo que 
serles en parte gra ta y en parte re-
pulsiva. 

Conservan su razón clara, prescin-
ciendo desde luego de esas ligeras y 
ténues íiubecillas de sus aficiones, y á 
lo más habránse permitido formular, 
sin pretender condenarnos, esta ó pa-
recida proposición: Las afirmaciones 
que aquí vierte el articulista novél, á 
m is de exageradas, nos parecen ulgun 
tanto gratuitas. 

Salvamos la intención de los que 
así se producen, pero recusamos en 
absoluto sus conclusiones. 

Les sucede á estos, lo que á aque-
llos que pretenden distinguir los obje-
tos eu sus detalles más delicados, á 
través de una densa columna de humo. 

Se encuentran ele algún modo ofus-
cados por el vapor que levantan las 
aficíoncillas, que se anidan en lo inte-
rior de sus corazones, y reputan in-
conveniente, ya que no iuutil por com-
pleto, el escuclo que se les ofrece, para 
evitarles la fiera embestida del vicio, 
que trata de hacerlos víctimas infeli-
ces. 

Dirigid vuestros pasos diremos ha-
cia las alturas donde soplan vientos 
pinísimos, dejaos de los focos de cor • 
rupcióu, cuales son, entre otros, las 
casas de juego, y el humo que oscure-
ce vuestra mirada, se disipará, y con-
cluiréis por darnos la razón, conde-
nando como nosotros el vicio que Dios 

* y la razón condenan. 
En cuanto á los apasionados, y que 

va se reputan como jugadores de of i-
cio\ en aquellos en quienes el juego ha 
echado raices, hasta el extremo de 
serles ya tan connatural, por lo me-

! nos, como el alimento y el sueño, se-
i gurameute que nuestro artículo les 
i habrá producido el mismo efecto, que 

el obtenido por una bala de cañón al 
chocar con un cuerpo perfectamente 
blindado. 

En resumen, habránse dicho, s í e s 
que en él pararon mientes: Cada uno 
hice de su capa un sayo. ¿Porqué, 
pues, venirnos ahora con ésto, que hue-
le á sermón? 

¡Magnífica salida! exclamo yo, ha 
ciendo coro con los que así raciocinan, 
salida que me place por sus cuatro 
costados, no obstante sonar á mis pi-
dos como disparo preñado de mala in-
tención. 

Pero vamos despacio hombres apa-
sionados, quién quiera que vosotros 
seais. . , ^ . , 

Sabed que me teneis a vuestro lado 
y como vosotros pienso, aunque no 
rae quepa la suerte de disponer de tan 
anchas tragaderas, en lo que mira al 
primer miembro de vuestra proposi-
ción, ó si quereis, amoscada premisa. 

¡Qué eso de obrar cada cual como 
mejor le plazca, vale más de un te-
soro! 

¡Cómo que muchas veces acontece, 
oue para procurar remedio á tamañas 
libertades se consumen como carnes de 
tísico, múltiples y vastos tesoros! 
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Y con todo, el remedio llega tarde 
en la mayoría de los casos. 

Y eso que al presente hablamos só-
lo de aquellas cosas que pueden reme-
diarse de tejas abajo, como que por 
ahí dicen; que si tratásemos de aque-
llas otras que pertenecen á la región 
temerosa de ultra-tumba, entonces no 
bastarían á remediarlas todos los teso-
ros habidos y por habjr en el férreo 
bolsillo de un usurero. 

Pero. . . vamos ol grano, y acabe-
mos ya de hacer «salvas al aire» pues-
to que aún no liemos logrado dar en 
el blanco á que intentamos dirigir el 
tiro. 

Se trata de hacer un retrato de cuer-
po entero, que á nadie en particular 
ataque, y á muchos se parezca. 

Más antes se hace preciso preparar 
la camara. 

Y esto requiere tiempo. 
Hasta luego, pues. 

LUCAS VEGA. 

A MARIA. INMACULADA 
S O N E T ® . 

Cual g,ms en noche tenebrosa y fría 
El que huye lejos de su patria amada, 
Asi gimió la tierra, encade nada 
Bajo yugo ominoso y mano impía. 

Mas viene al mundo la sin par María 
de luz y d¿ belle/.a circundada, 
Y la raía de Adán degenerada 
Ye huir las sombras y surgir el día. 

Ruinas doquier amontonó el pecado: 
I,a parca airada dominó en el suelo, 
Y el hombre esclavo fué del fuerte armado. 

Pero al nacer María nos trae consuelo, 
Libertad, bendición... y cae humillado 
A sus plantas Luzbel, triunfando el cielo. 

P . N A V A R R O M O R E N O . 

EL SOLDADO. 
(Á SEBASTIAN COMPANY.) 

I. 
Ya se ván: formados ganan 

la encrucijada del valle, 
al són de bélicas notas 
con que se piensa alegrarles, 
lle\ ando luto en el alma 
y en los ojos vergonzantes 
lágrimas que caen al suelo 
¡sin que las recoja nadie! 

Ya se ván: ni uno tan sol-) 
volver piensa á sus hogares, 
que nada entristece tanto 
como el fragor del combate, 
teniendo tan frágil vida, 
siendo la muerte tan fácil. 

Pero la patria los llama, 
tal vez por cáusas muy grandes, 
esa patria que orgullosa, 
piensa ser la única madre, 
¡y fabrica su diadema 
de sus hijos con la sangre! 

¡Venturosos los que tienen 
dinero con que librarse! 
Esos, sin eluda, no són 
hijos de la misma madre. 

II 
Preludian la luz del alba 

los gorgeos de las aves: 
cien batallones formados 
guardan la entrada de un valle, 
con los fusiles en tierra, 
el pensamiento ¡quién sabe! 

Los brazos de los cañones 
rechinan, al resbalarse, 
y alta flota la bandera 
del viento á la voz salvaje. 
¡¡Fuego'! repiten cién ecos; 
los batallones se abren, 
y , como ronco torrente 
que las llanuras invade, 
entre b ilas que se cruzan 
unos siguen y otros caen, 
hasta que el monte coronan 
llenos de polvo y de sangre. 

El toque de retirada 
suena un momento en los aires, 
enmudécen los cañones, 
cesa la lucha un instante, 
y se replegan las fuerzas 
que ganaron el combate, 
mientras huyen los vencidos 
por los altos peñascales... 

III 
Rumor de música dulce 

llevan las ondas del aire; 
al compás de las guitarras 
se oyen cantos populares, 
y á los balcones acuden 
las mozas más arrogantes, 
que los mozos piropean 
cuando pasan por las calles, 

Murmura ia brisa amores 
descienda el ganado al valle, 
y ra^nsa asoma la luna, 
hostia de plata gigante. 
—¡Ya vienen?—La gente corre. 
—¡Ellos són!—¡Feliz la madre 
que al hijo de sus entrañas 
mire cruzar los humbrales; 
desgraciada la que escuche 
del vencedor los cantares, 
y abrazar 110 puede al hijo 
que víctima del combate, 
al pié de la alta trinchera 
cayó bañado en su sangre! 

¡Desgraciada! en ella aunan 
las lágrimas y los males, 
y la falta de un cariño ^ 
que no le devuelve nadie. 

Pero á bien que en recompensa, 
la patria ordena entregarle 
una cruz pobre y sencilla, 
y un papel que nada vale, 
¡Cual si con eso pudiera 
pagarla déuda tan grande! 

RAMON BLASCO. 

Cli^iCA LOCAL X ltEG'OMi 
Pregunta nuestro colega Almería: 
«¿Qué ocurre en el distrito de Vélez-

Rubio con respecto á la elección para 
diputados provinciales?» 

Pues sencillamente que no ocurre 
nada. 

Que los conservadores se han retraí-
do. 

Que los reformistas se han retraído. 
Que los republicanos á quienes á ul-

tima hora se creía resueltos á la lucha, 
también se han retraído. 

Que con tanto retraimiento no es 
difícil augurar un triunfo en toda lí-

nea para lo^ amigos del Sr. Laserna. 
Que los amigos del Sr. Laserna ve-

servarán, por supuesto, dos puesteci-
tos para los cigarrones en satisfacción 
de la déuda contraída con sus amigos 
de la capital, 

Y que los cigarrones de la capital 
veráu con remuchísimo gusto el tr iun-
fo de los amigos del Sr. Laserna. 

Y.., vamos viviendo. 
La candidatura acordada entre fusio-

nistas y cigarrones, á que alude el co-
lega, es la misma que dimos en núme -
ros pasados. 

Y creemos que no se ha alterado. 

Hemos recibido la visita de un nue-
vo colega, diario liberal reformista, 
que con el título de Almería ha comen-
zado á publicarse en la capiral. 

Devolvemos al ^estimado colega 
nuestra afectuoso saludo, deseándole 
vida próspera, 

Dicesenos que el elemento reformis-
ta de este distrito, apoyado por el con-
servador y el republicano, trata de pre-
sentar en las próximas elecciones de 
diputados á cortes la candidatura del 
Sr. Romero Roblebo, á cuyo fin vienen 
prafticándose vivas gestiones cerca 
de este eminente hombre público. 

Noticia que consignamos como me-
ros cronistas, sin que respondamos, 
por ahora, de su autenticidad. 

Además de los indicados en números 
anteriores, se han hecho los siguien-
tes registros mineros: 

Número 46.430, por D. Diego Fer-
nandez Sanchez; 16 pertenencias con 
el nombre de «La Concepción», mine-
ral de hierro, parage que llaman Ba-
rranco del infierno, término de Velez-
Blanco. 

Id 16.432, por D. Ramón Martinez 
Ortega; í¿4 pertenencias con el nombre 
de «San Juan Bautista,» de mineral 
de la tercera sección, parage Sierra 
del Fraile, Diputación de la Rambla, 
término de Chirivel. 

Según nos dicen de Lorca se encuen-
tran castigadas por el paludismo algu-
nas de las diputaciones rurales de a-
quel término. 

Dicen de María que preocupa mucho 
á los labradores la sequía prolongada 
que se viene experimentando, y cu-
yas fatales consecuencias se tocan 
más de cerca en las poblaciones que 
dependen exclusivamente de la agri-
cultura. 

Noticias de Baza. —Diaspasndos fué 
el beneficiado de la Colegiata de Baza 
D. Santiago Bonilla, á alcanzar un 
aderezo que el año último regaló á la 
Virgen del Socorro, una señora de la 
localidad, con objeto de que fuera ta-
sado por el Sr. Bocanegra, que le acom 
pañaba. 

Al alcanzar el alfiler que la Virgen 
tenia en el pecho, notó con asombro el 
señor Bonilla que falt iban de dicha jo-
ya tres hermosos diamantes que teuía 
Se cree que facimente podrán ser des-
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cubier tos los au tores del sacr i lego robo 
—Ha llegado á Baza el je fe de los 

conservadores de d icha ciudad, D. Ni -
Lopez del Hierro. 

S e g ú n n uestros informes en la se-
g u d a qu incena del mes actual se inau-
g u r a r á la vía férrea de Lorca á Huer-
cal-Overa. 

Cou motivo de la proximidad de la 
Pascua , los impor tan tes mercados se-
maua les que se celebran en es ta villa 
v i enen es tando concurr idís imos 

Nues t ro d is t inguido amigo v sus-
cr iptor D. German Elul Avuso ha es-
tablecido su es tudio despacho de Pro-
curador en la ciudad de Lorca, donde 
ofrece sus servicios al público. 

Despues de mútoipies y repetidos ensayos 
en los Hospitales Civiles y Militares, los Sa-
licilatos de bismuto y cerio de Vivas Perez 
han sido adoptados de Real Orden por el Mi-
nisterio de Marina. 

(Desconfiar de las imitaciones.) 
El Dr- D. Bartolomé Robert, Catedrático 

de Patología y de Clínica-Medica d la Uni-
versidad de Barcelona, Presidente de la Real 
Academia de Medicina, Corresponsal de la 
sociedad Medico-práetiea de París, de la de 
Higiene de Florencia, etc. 

Certifico: Que repetidas veces he ensayado 
I09 Salicilatos de bismuto y cerio, prepa-
rados por «1 Dr. Vivas Perez, al objeto de 
comprobar sus efectos fisiológicos y terapéu-
ticos; y he podido convencerme de que su 
empleo produce con constancia y regulari-
dad, los beneficios que eran ya de esperar de 
la feliz asociacióu de los tres cuerpos que in-
tegran el preparado. 

La acción inherente al bismuto, viene re-
forzado por las-virtudes antifermentescibles 
del ácido salícico y por las modificadoras de 
las membranas mucosas, anejas á Jos prepa-
rados de Cerio. Así se comprende toda la uti-
lidad que puede reportarse del uso de los /SV?-
litilatos de bimuto y cério, manejando con-

venientemente las dosis, según el efecto ¿til 
que nos propongamos alcanzar, en el trata-
rme ito de los catatros agudos y crónicos del 
tubo digestivo, en la disenteria, en el tifus 
abdominal, en los procesos ulcerativos del 
estómago e intestinos en las gastragias y en 
las dispepsias acompafiadas de dolor, de fer-
mentaciones pútridas ó de vómitos.'—Barce-
lona 22 de Marzo de 1889. 

l l a r t o l o m é R o b e r t . 

MERCADO BI SEMANAL ÜE YÉLIZ RIB10 

(PRECIOS DE LOS PRODUCTOS DEL PAÍS) 
Trigo fuerte. . . . 41 á 42 rs. fang. 
Id: in candeal . . . 37 á 38 » » 
Cent no 29 á 30 » » 
Cebada 24 á 25 » » 
Lentejas , . . 31 á 32 » » 
Maiz 21 á 23 » » 
Garbanzos . . . . 48 á -56 » » 
Judías 66 á 68 » » 
Almendras . . . . 00 á 00 » » 
Vino á 24 rs, arrb\ 
A c e i t e . . . : . . : 50 á 52 » » 
Lana 48 á 50 ' » » 
Patatas 14 á 15 » quint. 

HARINAS 
( F A B R I C A S DE BON JOSE DE ARREDONDO) 

1.a fuerte 14'50 arb°. 1.a candeal 14'50 arb. 
2.a id. 12'50 » 2.a id. 12'ÜO ,) 
3.a id. 8'50 » 3.a id. 8'50 » 
4.a id. 7 » r> 4.a id. 7 » » 
Moyuelo de 1.a á 14 rs. fang. Id de 2.a á 9. 

En las demás Fabricas rigen los mismos 
precios, cou muy ligeras variaciones. 

Periódicamente damos nota del movimien-
to fabril harinero de e>ta plaza, la más im-
portante en esta Industria de toda la región 
andaluza y de Levante. 

Las harinas de Velez-Rubio gozan de ge-
neral fama, y, por su especial elaboración, 
por su sabor y pur. za, compiten ventajosa-
m nte con las francesas y snntanderinas. 

S e A L Q U I L A e l p o r t a l e n q u e e s -
t u v o e l e s t a b l e c i m i e n t o d e t e j i d o s 
d e l S r . O l i v a r e s . T i e n e e s t a n t e r í a . 

PAPEL PARA ENVOLVER. 
Hay una buena partida en 

venta en la imprenta de este 
periódico, calle de Urrutia. 
mini. 3, Velez-Rubio. 

Precio: cinco pesetas arro-
ba y 2 reales kilo. 

A LOS ANUNCIANTES 

EL F G U E H T O hace mayor tirada que los 
demás periódicos locales qu le precedieron: 
tien« más suscriptores, más lect res y más 
circulación: circunstancias que no deben ol-
vidar los s ñores comerciantes e industriales 
de la localidad y pueb os comarcanos, y 
aqu líos otros del resto de España que de-
seen hacer conocer sus prod netos ̂ en esta re-
gión. 

Hoy impera el axioma mercantil que dice: 
«el que más anuncia v nde más. 

El anuncio en el periódico es hoy un me-
dio de publicidad elegant-e, cómodo y econó-
mico, y de muy positivos resultados para 
los fines de la propaganda industrial. 

Anunciad, pues, y vendereis. 

SE I DEL. Y NAUMANN 
Magníf icas máqui -
nas de coser, pa ra 
f a m i l i a s é indus-
tr iales. con d e v a -
n a d or^a u t om á t i c o. 

Hay exis tencia» 
en todos modelos y 
precios: d e s d e 45 
pese tas has ta la de 
mayor lujo. Garan-
t ía por DOS años. 

Todos los modelos DIEZ reales sema-
nales . Grandes reba jas al contado. 

Depósito en Vélez-Rubio: J . B a u t i s t a 
Gómez, Plaza de la Encarnac ión , 2. 

Velez-Rubio: Imp. de E L F O M E N T O . 

ílldllO 

EL FO 
rio j de iitas mitróles j áiistalms it li 

o CL-áí̂ Oo <5-

Se publica todos los domingos y contiene: artículos literarios y de intereses morales y 
materiales, ecos de Madrid, crónica local y regional, noticias agrícolas y de mercados > 
misceláneas, poesías, charadas, etc. Da suplementos cuando las circunstancias lo exigen. 

( C0RKESF0HSMES E* ALMERIi. MADRID Y E\ TüíílS LOS PWlOS COIASGANOS 

Los originales que se remitan á la Redacción, deberán venir firmados por sus autores-
Se admiten suscripciones y anuncios á los precios marcados á la cabeza del periódico, 

en las oficinas del mismo: 
Calle de Urr ulia, número Vélez-Rubio. 


